Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 20
«Ester: Los dados se echan»

Introducción: Un dicho en la ciudad de Las Vegas es: «Mi vida se juega en una tirada de dados». En Las Vegas el jugador puede tener los siete de la suerte, u ojos de culebra (dos unos) o vagones (dobles seis, que también los llaman medianoche). También se puede perder hasta la camisa. Se puede ganar una cantidad enorme, o sufrir un desastre colosal. Todo parece coincidencia, simplemente echar los dados. En el libro de Ester, parece como que el destino de los judíos está sujeto a «un golpe de suerte », pero descubrimos que Dios está obrando detrás de bastidores para cumplir su propósito grandioso y salvador. El libro de Ester representa uno de los episodios más intrigantes de La Historia.

I.	El peligroso personaje llamado Amán que «echa la suerte».
A.	Durante el exilio muchos judíos viven en Susa, capital de Persia, y en las 127 provincias de Persia.
B.	En Susa hay un descendiente de los amalecitas, llamado Amán, que detesta a los judíos, y particularmente a un judío llamado Mardoqueo.
1.	A Saúl se le ordenó destruir a los amalecitas, pero él desobedeció y los amalecitas fueron los primeros que impidieron que Israel entrara en la tierra prometida.
2.	Amán guardaba rencor contra los judíos y tenía un cargo alto en el imperio persa bajo el rey Jerjes.
C.	Amán convence a Jerjes que decrete la exterminación de los judíos en todas las 127 provincias y quienquiera que mate a los judíos puede quedarse con las posesiones de ellos.
B.	Amán echa la suerte (hebreo Pur, o Purim), es decir, echa los dados para determinar el día de matar a los judíos. Los dados arrojan el 13 de Adar (marzo).

II.	Los valientes personajes llamados Ester y Mardoqueo que tratan de salvar a los judíos.
A.	Ester, joven judía, es seleccionada como reina después de que se destrona a la reina Vasti por no acudir cuando al rey Jerjes le dijo que se presentara. Ester 1; 2:12.
B.	Mardoqueo, primo de Ester, convence a Ester que le pida a Jerjes que detenga el genocidio de los judíos. La petición pudiera costarle la vida a Ester. Ester 4:14-16.
C.	Jerjes recibe a Ester, la cual prepara un plan para revelar la trama perversa de Amán.

III.	Amán es puesto al descubierto y ejecutado por su perversa trama para matar a los judíos.
A.	Jerjes no puede dormir y lee que Mardoqueo, judío, le ha salvado de un complot para asesinar al rey.
B.	Jerjes le dice a Amán que quiere honrar a un hombre, y Amán piensa que el rey está pensando en él, y no en Mardoqueo.
1.	Jerjes le pregunta a Amán cómo se debe rendirle honores a un héroe.
2.	Amán tiene que rendirle honor a Mardoqueo llevándole como héroe por la ciudad.
C.	En una cena privada arreglada por Ester, Amán queda al descubierto como el que trata de hacer que maten a todos los judíos el 13 de Adar y es ejecutado en la misma horca que había levantado para matar a Mardoqueo.

IV.	Jerjes no puede revocar su decreto, pero decreta que los judíos pueden defenderse el 13 de Adar.
A.	Los judíos prevalecen y declaran el 13 de Adar (10 de marzo para nosotros) como la fiesta de Purim o la fiesta de las suertes.
B.	A Mardoqueo se le honra colocándole en el lugar de Amán como funcionario del imperio y la hermosa y valiente reina Ester continúa como reina.

Aplicación:
Proverbios 16:33 nos dice que Dios controla los golpes de la suerte. En el libro de Ester no se menciona el nombre de Dios, pero él es la presencia detrás de bastidores que guía todo lo que parece suceder por «coincidencia».
Colosenses 2:16-17 nos dice que Jesucristo es el cumplimiento de todos los festivales del Antiguo Testamento, incluyendo Purim. No necesitamos tenerle miedo a nada.
Mencione sus temores: enfermedad, vejez, no tener suficiente dinero, perder el trabajo, perder la casa, rompimiento de la familia, quedarse solo, hijos descarriados, depresión, muerte; lo que sea.
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